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				 A mis padres que me criaron rodeada de libros. A mis hermanos y amigos y especialmente a Lázaro, el hijo de mi vecino que me ha dado su visión, la visión de un niño real que me ha ayudado mucho para darme cuenta de cuanta falta nos hace a los escritores ver a través de sus ojos.
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				Esta es la historia de Teresa.A lo mejor no os la podéis creer, pero así lo vivió ella, junto a su otro yo…En alguna parte del futuro o del pasado hay otro yo que nos cuida y protege.
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				Capítulo 1. La huida de la Tierra
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				Era una noche oscura y silenciosa, el cielo estaba cubierto de nubes espesas que ocultaban las estrellas. Teresa dormía profundamente, envuelta en la suave calidez de su cama, cuando de repente sintió el tierno roce de los labios de su madre, Sandra, en su frente. 

				—Venga, Teresa, levántate, mi amor —susurró Sandra con una voz dulce pero urgente—. Nos vamos de viaje, cie-lo. Te voy a ayudar a vestirte y a peinarte, con dos coletas, como tanto te gusta. Y haremos una mochila pequeña, solo con lo imprescindible. Nos vamos muy lejos y no sabemos si podremos regresar. 

				Teresa, con sus ojos aún somnolientos y su cabello revuel-to, miró a su madre con una mezcla de confusión y curiosi-dad. No se echó a llorar, porque era una niña valiente, pero sentía un nudo en la garganta que le hacía difícil respirar. No sabía qué decir ni qué meter en aquella mochila que pa-recía tan pequeña para todo lo que quería llevar. 
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				Entonces, su madre le dijo con firmeza pero con cariño: 

				—Solo podrás llevarte una muñeca, cariño. 

				Teresa no lo dudó ni un segundo. Eligió a la muñeca Nan-cy, una muñeca antigua que había pertenecido a su madre y que ahora era su tesoro más preciado. Con cuidado, le puso el traje de flamenca que su abuela Jacinta había confecciona-do especialmente para ella, con sus volantes coloridos y sus detalles minuciosos. 

				Pero no podía dejar atrás su violín. Aunque era pequeña, ya sentía una conexión profunda con aquel instrumento. Lo llevaba consigo a todas horas, como si fuera una extensión de sus brazos. Ya se le estaba formando un callo en el cuello, una pequeña marca que era testigo de su dedicación y amor por la música. 

				Al salir a la calle, el mundo parecía haberse vuelto loco. El aire estaba cargado de pánico y las sombras de la gen-te corrían de un lado a otro, subiendo a coches que rugían como bestias asustadas. Teresa caminaba con su mochila a la espalda, abrazando con fuerza a su muñeca Nancy y al estuche de su violín, que, aunque pequeño, parecía conte-ner todo su mundo en su interior. 

				Su padre, Raúl, avanzaba con determinación, cogiendo su mano con firmeza. Él sabía perfectamente el camino y lo que tenía que hacer. Teresa, aunque asustada, sentía una extraña calma al sentir la mano de su padre. 

				—Mira, Teresa —dijo Raúl, agachándose para mirarla a los ojos—. Ahora nos vamos de casa porque es muy peli-
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				groso seguir aquí en la Tierra. Nos vamos a la Luna y luego buscaremos un nuevo planeta para vivir. ¿Qué te parece? 

				Teresa arrugó su nariz, pensativa. 

				—Bien, papá, pero ¿y mis amigos de la guarde? ¿Y mis cosas? ¡Quiero mis cosas! 

				Raúl le sonrió con ternura. 

				—No importa, cariño. Vamos a emprender una nueva vida y allí donde vamos no necesitaremos nada de lo de aquí. 

				—Vale, papá —dijo Teresa, mirando hacia el cielo, donde la Luna brillaba con una luz plateada—. Me gusta la Luna. Es bonita. 

				—Venga, Teresa —dijo Raúl, levantándola en brazos—. Montémonos en el coche. Lo primero es asegurarnos un si-tio en la nave, la nave que nos llevará a la Luna. 

				—¡Qué guay! —exclamó Teresa, con una sonrisa que ilu-minó su rostro. 

				Este es el vago recuerdo que Teresa guarda de la Tierra, un recuerdo difuso pero lleno de emociones. Tenía solo tres años y allí estaban los tres, Sandra, Raúl y Teresa, caminan-do hacia el punto de encuentro donde los esperaba la nave que los llevaría a la Luna, dejando atrás todo lo que alguna vez habían conocido.
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				Capítulo 2. En la Luna
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				Teresa apoyaba su frente contra el frío cristal de la ventana, observando el vasto y desolado paisaje lunar. La superficie gris y polvorienta se extendía hasta donde alcanzaba la vis-ta, salpicada de cráteres que parecían cicatrices en la piel de la Luna. El cielo, oscuro y eterno, contrastaba con la brillan-te luz del Sol que iluminaba el horizonte. Se sentía incómo-da dentro del traje espacial, que pesaba como una segunda piel rígida y ajena. Sabía que tendría que acostumbrarse a él durante las salidas al exterior, pero dentro de la nave se des-pojaba de esa armadura y recuperaba su humanidad. Allí, vestía como siempre, con ropas cómodas que le permitían moverse con libertad, y tocaba su violín.

				El sonido del violín resonaba en los estrechos pasillos de la nave, llenando el espacio con melodías que parecían contar his-torias de mundos lejanos. Teresa había mejorado mucho desde que comenzó a tocar y cada nota que arrancaba de las cuer-das era más precisa, más emotiva. Los demás miembros de la tripulación, al pasar por su habitación, se detenían a escuchar. 
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				Algunos incluso aplaudían cuando terminaba y ella sonreía tí-midamente, agradecida por el gesto. Aunque no lo decía en voz alta, la música era su refugio, su manera de conectar con algo más allá de la fría realidad de la Luna.

				Hacía dos meses que habían llegado, tras un viaje directo desde la Tierra que había sido emocionante y aterrador a par-tes iguales. Teresa recordaba cómo su corazón latía con fuerza cuando la nave despegó, dejando atrás todo lo que conocía. Su familia, sus amigos, su hogar… todo quedaba ahora a mi-llones de kilómetros de distancia. La Luna, aunque fascinan-te, era un lugar hostil. El aire era irrespirable, la temperatura, extrema y la superficie, completamente inhabitable. Por eso vivían dentro de las naves, en módulos que simulaban las condiciones de la Tierra, pero que nunca lograban sentirse como un verdadero hogar.

				La familia de Teresa no era la única en esta misión. Des-de hacía varios años, los viajes espaciales se habían vuelto más frecuentes, tanto a Marte como a la Luna. Pero el objeti-vo final era claro: encontrar un planeta que pudiera albergar vida, un nuevo hogar para la humanidad. Su padre, un físico experimentado y el líder de las expediciones, dedicaba cada minuto de su tiempo a estudiar los datos recopilados por las sondas y telescopios. Era un hombre serio y metódico, pero Teresa sabía que detrás de esa fachada había un corazón lleno de esperanza y determinación.

				A pesar de la compañía de su familia y los demás tripu-lantes, Teresa se sentía sola. Su única amiga era Nancy, una muñeca de porcelana que había llevado consigo desde la Tie-
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				rra. Nancy era su confidente, la única a quien le contaba sus penas y sus sueños. «¿Por qué tuvimos que irnos, Nancy? —le preguntaba en voz baja, acariciando el suave cabello de la muñeca—. ¿Crees que algún día encontraremos un lugar donde podamos ser felices?». Nancy, por supuesto, no res-pondía, pero Teresa imaginaba que la entendía, que compar-tía su nostalgia y sus esperanzas.

				Los días, meses y años pasaron en la Luna, marcados por la rutina de la vida en la nave. Teresa creció y con ella su habili-dad con el violín. A menudo, se preguntaba cuándo llegarían a ese planeta nuevo, ese lugar donde podría hacer amigos y compartir su música. Su intuición le decía que algo grande estaba por ocurrir, que su vida estaba a punto de cambiar para siempre. Y no se equivocaba.

				Una tarde, su padre reunió a todos los habitantes de la base lunar en el módulo principal. Teresa notó la emoción en su rostro, una mezcla de cansancio y triunfo. «Hemos encon-trado un nuevo planeta —anunció, su voz resonando en el silencio expectante de la habitación—. Es habitable, con una atmósfera similar a la de la Tierra. Viajaremos en grupos pe-queños para asegurarnos de que es seguro». 

				El corazón de Teresa dio un vuelco. Después de casi cinco años en la Luna, por fin había llegado el momento de seguir adelante. Miró a su madre, que le sonreía con lágrimas en los ojos, y luego a Nancy, que parecía sonreírle desde el rin-cón de la habitación. Sabía que, fuera lo que fuera lo que les esperaba, estaría lista para enfrentarlo. Con su violín en la mano y la esperanza en el corazón, Teresa se preparó para la siguiente gran aventura.
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